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RESUMEN
Este trabajo pretende conocer cómo se producen las intersecciones de la tecnología con la práctica profesional en algunas de las
corrientes periodísticas que más emplean las nuevas herramientas: el periodismo multimedia, el periodismo inmersivo y el perio-
dismo de datos. El gran dilema del periodismo en la preparación de los profesionales (especialmente jóvenes) no pasa tanto por
la incorporación de tecnologías y herramientas como por mejorar sus competencias y habilidades con un perfil que aproveche
las oportunidades del modelo computacional manteniendo la esencia periodística. El objetivo es doble: responder a las preguntas
sobre qué herramientas emplean los profesionales para elaborar piezas periodísticas con estas técnicas y qué conocimientos y
habilidades tecnológicas no eran precisas para el periodismo del siglo XX pero sí en el del siglo XXI. Partiendo de la revisión de
informes de las organizaciones profesionales o institutos de relevancia internacional se diseñó una investigación exploratoria sobre
el trabajo de 25 periodistas europeos y americanos, y se eligieron tres casos de estudio que permiten concluir que la matriz tec-
nológica no solo no desaparecerá, sino que puede incrementarse porque el proceso de cambio y tecnologización no tiene marcha
atrás y exige evolucionar y adaptarse a nuevas dinámicas de trabajo en equipos multidisciplinares donde el diálogo entre perio-
distas y tecnólogos debe ser fluido. Diferentes perspectivas alimentan la doble vía de las competencias y habilidades en los perfiles
del actual periodista tecnólogo que los profesionales perciben que demanda el ecosistema actual.
ABSTRACT 
The paper aims at understanding the intersections between technology and the professional practices in some of the new trends
in journalism that are using the new tools: multimedia journalism, immersive journalism and data journalism. The great dilemma
facing journalism when training new professionals -especially the youngest- is not anymore the training in new technologies any-
more. The main concern lies in taking advantage of their skills to create a new computational model while keeping the essence
of journalism. There is a twofold objective: answering questions about which tools are being used to produce pieces of news,
and which kind of knowledge is needed in the present century. Based on the review of reports from professional organizations
and institutes, it was developed an exploratory research to 25 European and American journalists was developed. We have
selected three cases of study. They allowed us to conclude that the technology matrix is going to remain and that change and
digital process is not turning back and demands to evolve and adapt to new dynamics of work in multidisciplinary teams where
the debate between journalists and technologists must be ongoing. Different approaches nourish the double way of skills and
competences in the profiles of the current technological journalist, which professionals perceive as a demand in the present
ecosystem.
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Este trabajo exploratorio analiza sobre la preocupación por el condicionamiento tecnológico de los procesos
comunicativos que ha sido una constante desde la antigüedad, con la primera reflexión a fondo sobre el tema por
parte de Platón, hasta la era electrónica, en que McLuhan analiza la tecnología en la transmisión comunicativa
(Núñez-Ladeveze, 2016). El interés por esta cuestión se mantiene porque el periodismo contemporáneo y la tec-
nología están estrechamente relacionados, de manera compleja y diversa (Anderson, Bell, & Shirky, 2012; Lewis &
Westlund, 2015). El cambio en la producción periodística por la tecnología ha sido analizado en el tercer milenio
por Pavlik (2000), Boczkowski (2004), Deuze (2007), Stavelin (2013) o Rodgers (2015). Las consecuencias de las
transformaciones de la práctica periodística durante el actual siglo están recogidas en investigaciones sobre los nue-
vos modelos redaccionales (Domingo & Paterson, 2011; Hermida, 2013; Reich, 2013), que coinciden en destacar
la dimensión tecnológica del nuevo perfil del periodista. 
La tecnología digital está presente en todas las dimensiones del periodismo actual y se manifiesta en cuatro face-
tas o estadios diferenciados: cuando hay una escasa dependencia de las tecnologías en el proceso de producción
(Human-centric journalism), cuando la tecnología facilita claramente el trabajo (Technology-supported journalism),
cuando los periodistas dependen de las tecnologías para producir contenidos (Technology-Infused journalism) y
cuando las tecnologías gestionan la creación de noticias (Technology-oriented journalism) (Lewis & Westlund,
2016). Las dimensiones del periodismo tecnológico, en cualquiera de sus enfoques, indican que la gestión de los
dispositivos para la producción y el trabajo periodístico en Internet de las cosas demanda un periodista más tecno-
lógico que el profesional de la era industrial, en el siglo XX.
1.1. La dimensión tecnológica del periodismo
Las transformaciones del periodismo en los últimos años lo han arropado con un perfil más computacional que
lo acerca a un campo interdisciplinar en el que se requieren competencias informacionales e informáticas en diver-
sos grados de intensidad (Codina, 2016). La búsqueda y verificación de la información, que conforman elementos
básicos del periodismo, se ven afectadas por esta dimensión computacional que muestra una brecha entre los perio-
distas con buena preparación tecnológica, capaces de practicar este periodismo, y los que no la tienen, que se
encuentran limitados a la hora de realizar los cometidos en las redacciones de los medios digitales en esta fase de
transición. La dimensión tecnológica, que previsiblemente tendrá más peso en el periodismo del futuro, nos depara,
en las actuales intersecciones, diferentes corrientes periodísticas. Los valores del periodismo a lo largo de la historia
como veracidad, exactitud e imparcialidad (Schudson, 2003), así como su función social y de servicio que alimenta
una sociedad plural (Kunelius, 2007), siguen vivos pero los sistemas de producción han variado y el resultado de
sus manifestaciones en los procesos comunicativos también. Las prácticas actuales se agrupan preferentemente, a
modo de movimientos o especialidades, en el periodismo multimedia, el periodismo de datos, el periodismo inmer-
sivo o el periodismo transmedia. La tecnología se instala en la sociedad y en la cultura provocando hibridaciones
que caracterizan la relación actual hombre-máquina (Hamilton, 2016), y refuerzan los argumentos sobre la necesi-
dad de reconocer las tecnologías como algo definitorio de la sociedad digital. 
El gran dilema del periodismo no pasa tanto por la incorporación de las tecnologías a la práctica profesional
como un conjunto de herramientas, como por la preparación de profesionales con un perfil más tecnológico, con
competencias y habilidades para aprovechar las oportunidades del modelo computacional en el que el software ha
tomado el mando (Manovich, 2013) y en el que permanecen estables dimensiones que desde la óptica profesional
definen la calidad periodística: relevancia, exhaustividad, diversidad, imparcialidad y precisión (Kümpel & Springer,
2015). En la formación se debe establecer una «doble vía» que refuerce el conocimiento de los elementos básicos
del periodismo y los combine con la capacitación tecnológica. El foco del periodismo actual está en la tecnología,
pero también en la calidad de los contenidos (Masip, 2016; Deuze, 2017).
1.2. Literatura científica para entender el contexto
Las tecnologías actuales han hecho posible el empoderamiento de los ciudadanos (Jenkis, 2006) y han obligado
a los periodistas a disponer de mejor formación tecnológica (Lewis & Westlund, 2016). Los nuevos conocimientos
que precisan los profesionales de la información van desde la gestión de sistemas de contenido (Rodgers, 2015)
hasta algoritmos (Diakopoulos, 2015), análisis de audiencias (Tandoc, 2014) o big data y procesamiento de datos
(Bruns, 2016). Se configuran las cuatro facetas de la especificidad tecnológica que precisan los periodistas (Powers,
2012) para trabajar en los diferentes soportes y canales del ecosistema mediático actual.
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7Organizaciones y entidades llaman la atención sobre el desafío de las TIC para los medios y los profesionales
desde finales del siglo XX. El primer informe de la UNESCO en 1989 sobre la Comunicación y la Información
alertaba del cambio en el sector (las profundas transformaciones de orden político, económico y tecnológico), al
igual que el documento sobre la información 1997-1998, aunque ha sido el informe de 1998 sobre la Comu -
nicación, de Lofti Maherzi (Los medios frente al desafío de las nuevas tecnologías), el que hace la principal llamada
de atención global sobre los nuevos retos. Se auguraba una revolución en los métodos de trabajo (Maherzi, 1998),
con nuevas dimensiones para los profesionales de la comunicación, en especial para los periodistas.
El periodismo, que desde sus orígenes estuvo vinculado a las innovaciones tecnológicas (Salaverría, 2010), se
halla inmerso en una profunda re conversión (Casero, 2012). Las tecnologías empleadas en los procesos de produc-
ción y difusión por los medios, tanto
ma triciales como nativos digitales
(Cebrián-Herreros, 2009), han
acelerado el espectro de los
profesionales (Scolari, Micó,
Navarro, & Pardo, 2008), que
cada vez emplean más estas
herramientas que se han con-
vertido en una especie de «len-
gua franca» para el trabajo en
el campo de la información y la
comunicación en la sociedad
Red.
Aunque los periodistas han
tenido un papel activo en la
divulgación de las tecnologías
digitales (Geiß, Jackob, &
Quiring, 2013), lo cierto es que
antes de difundir sus cometidos
han tenido que asumir el desa-
fío de conocerlas y emplearlas
lo antes posible para mejorar
los procesos de producción y
difusión de la información. El
entorno laboral de las empre-
sas, empeñadas en la renova-
ción para competir y actualizar-
se en el ámbito tecnológico,
empujó a los profesionales a
incorporar con rapidez las herra-
mientas digitales porque facilitaban
el trabajo y mostraban su potencial para mejorar la práctica periodística (García-Avilés, 2007). Los profesionales,
aunque a veces las miraron con recelo, han comprobado las oportunidades que ofrecían esas herramientas y han
terminado reconociendo su utilidad. 
Los efectos y consecuencias de esas tecnologías ocupan numerosos trabajos de investigación que analizan las
nuevas dimensiones que alimentó la tecnología en la construcción de piezas periodísticas para los medios de la so -
ciedad en Red. La multimedialidad (Deuze, 2004), interactividad (Scolari, 2008), las nuevas audiencias (Car pentier,
Schrøder, & Hallett, 2014) y las nuevas formas de participación (Masip & al., 2015), la personalización (Thurman,
2011), memoria y documentación (Guallar, 2011; Guallar & al., 2012), o movilidad y nuevos dispositivos (West -
lund, 2014) merecen especial atención. Varios autores advirtieron a principios de la actual década del cambio de
modelo periodístico (Trench & Quinn, 2003), en un nuevo marco laboral con modos alternativos de producción
(Fish & Srinivasan, 2012), y otros confirmaron recientemente las tendencias dominantes del perfil tecnológico
(Newman, 2016; Gómez-Calderón & al., 2017). Este interés por el impacto tecnológico se intensifica en los últimos
La tecnología digital está presente en todas las 
dimensiones del periodismo actual y se manifiesta en cuatro
facetas o estadios diferenciados: cuando hay una escasa
dependencia de las tecnologías en el proceso de producción
(Human-centric journalism), cuando la tecnología facilita 
claramente el trabajo (Technology-supported journalism),
cuando los periodistas dependen de las tecnologías para 
producir contenidos (Technology-Infused journalism) y
cuando las tecnologías gestionan la creación de noticias
(Technology-oriented journalism). Las dimensiones del
periodismo tecnológico, en cualquiera de sus enfoques, 
indican que la gestión de los dispositivos para la producción
y el trabajo periodístico en Internet de las cosas demanda 
un periodista más tecnológico que el profesional de la era
industrial, en el siglo XX.
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7 tres años, tras el aldabonazo de la dimensión tecnológica dado por Lev Manovich cuando alertó del protagonismo
del software (2013) como mando central de la comunicación mediada tecnológicamente. A partir de ahí se publi-
caron trabajos sobre brechas por edades en el consumo de comunicación desde dispositivos móviles (Weis, 2013)
y las destrezas para construir piezas para estos dispositivos (Barum, 2016), hasta nuevas técnicas en los medios
sociales (Tifentale & Manovich, 2014) o la necesidad de prácticas emergentes de verificación (Brandtzaeg, Lüders,
Spangenberg, Rath-Wiggins, & Følstad, 2015) y sus técnicas (Bradshaw, 2015). 
2. Material y métodos 
Partiendo de la revisión de la literatura científica de referencia para contextualizar la relación entre el ejercicio
del periodismo y la tecnología, especialmente a partir de Internet, hemos querido conocer cómo se producen las
intersecciones de la tecnología con la práctica profesional en algunas de las corrientes periodísticas que más emple-
an las herramientas tecnológicas: el periodismo multimedia, el periodismo inmersivo y el periodismo de datos. El
objetivo ha sido responder a las preguntas de qué herramientas emplean los profesionales para elaborar piezas
periodísticas con estas técnicas, qué conocimientos tecnológicos precisan y qué habilidades tecnológicas no se nece-
sitaban para el periodismo del siglo XX pero sí en el periodismo del siglo XXI. La aproximación metodológica se
realiza en el marco del estudio de caso y de los estudios exploratorios, para enfatizar la necesidad de comprender
los casos de manera integral en lugar de diseccionarlos en segmentos descontextualizados (Creswell, 2007; Yin,
2009). El estudio de caso, que ha nacido en el campo de las ciencias sociales como una técnica para entender dife-
rentes problemáticas en su contexto social, y que se basa en métodos que ayudan a comprender uno o más casos
en profundidad (Eisenhardt, 1989), nos permite entender cómo se ha evolucionado hacia un perfil más tecnológico
del periodista que trabaja en los medios actuales, con renovadas narrativas, en las principales tendencias de inno-
vación en el sector en los








ción para una investiga-





que se caracterizan por
ser más flexibles en su
metodología que los des-
criptivos o explicativos, se
consideran apropiados en
esta investigación diseña-
da para ser sensible a lo
inesperado y descubrir
otros puntos de vista no
identificados previamente
mediante entrevistas y
grupos de discusión como
instrumentos fundamen-
tales. Los datos que se
presentan se extraen de
una investigación que
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7contempla un seguimiento periódico de los proyectos realizados por periodistas que trabajan en las versiones digi-
tales de diversos medios informativos, tanto matriciales como nativos digitales, en América y Europa en los últimos
cinco años. La lista de los 25 periodistas elegidos de forma aleatoria para seguir sus declaraciones y textos sobre el
cambio tecnológico, los perfiles profesionales y el futuro del periodismo está formada por profesionales que ocupan
diferentes puestos en la elaboración de contenidos y la gestión de iniciativas en la Red (matriciales y nativas digitales).
Se incluyeron hombres y mujeres, así como profesionales europeos y americanos que participaron con asiduidad en
eventos sobre tecnología y periodismo (en especial, en España, Estados Unidos y Reino Unido) (Tabla 1).
Se mencionan los medios para los que trabajaron estos profesionales (en algunos casos también investigadores
y profesores con experiencia aplicada) durante el periodo del estudio en el que se analizaron las entrevistas conce-
didas durante los últimos cinco años y los congresos en los que han participado, y de los que se guardan sus inter-
venciones en bases de acceso abierto, para descubrir las herramientas, conocimientos y habilidades que precisan
para su trabajo diario. Se seleccionaron dos piezas de cada autor para analizar el texto, vídeo, elementos multimedia
e interacción. De estos veinticinco periodistas, aplicando criterios de narrativas y técnicas de investigación (inmersi-
vas, datos, multimedia, automatización…), se eligieron tres para los estudios de caso: 
• Nonny De-la-Peña, una de las profesionales más reconocidas en el campo del periodismo inmersivo.
• Xaquín González, periodista e infografista en «The Guardian», con experiencia en «The New York Times»,
«National Geografic» y en medios españoles, por su experiencia multimedia y como visualizador de datos.
• Mar Cabra, una de las periodistas de investigación más reconocidas que ha publicado sobre los «Papeles de
Panamá» o la «Lista Falciani», y es miembro del Consorcio Internacional de Periodistas de Investigación (ICIJ).
El estudio se completó, siguiendo a Krueger (1991), con un mini-grupo de discusión. El punto de partida fueron
las entrevistas previas con estos expertos y profesionales a partir de un cuestionario abierto titulado «Marco de tra-
bajo para perfilar competencias y habilidades que deben tener los periodistas actuales», cuyas preguntas se estruc-
turaron en tres grandes bloques para obtener información sobre: los conocimientos básicos del funcionamiento de
las complejas sociedades actuales (saberes); las habilidades (dominio) de las técnicas y herramientas actuales (la
suma de conocimientos claves más las habilidades es lo que se designa como aptitudes), y las actitudes periodísticas
(curiosidad, capacidad de análisis, capacidad de reflexión y crítica, honestidad…). Como ejemplo, en las dimensio-
nes del perfil tecnológico del periodista actual, el cuestionario y el debate se centraron en aspectos relacionados con:
la fluidez tecnológica; los cometidos específicos del periodista o comunicador (perfiles), las competencias digitales
para la verificación, precisión o profundización en tiempo real y a través de técnicas multimedia; la gestión de datos
de audiencia, comunidades e impactos; o el aprendizaje continuo combinando iniciativas presenciales y en la Red.
Con los datos recabados se pretende entender cómo los jóvenes periodistas trabajan para los nuevos medios y qué
competencias tecnológicas precisan. El grupo es particularmente valioso para explorar las formas en que la gente
construye significado y comprender un tema específico (Lunt & Livingstone, 1996; Krueger, 1991), en este caso las
competencias tecnológicas para el ejercicio profesional en determinadas corrientes periodísticas.
3. Análisis y resultados 
3.1. En la matriz tecnológica
La evolución de la sociedad red, con las nuevas formas de comunicación que caracterizan y definen el contexto
tecnológico en el que nos movemos, alimentaron una convicción bastante generalizada entre los principales actores
del ecosistema comunicativo sobre la necesidad de cambios del periodismo para seguir siendo relevante en el siglo
XXI (Picard, 2010). Las empresas de comunicación y el periodismo afrontan desafíos decisivos para conquistar el
futuro, lo que contribuye a que hagan esfuerzos para intervenir en la sociedad digital con renovados productos.
El nuevo entorno digital demanda a los periodistas, para el ejercicio profesional, competencias y habilidades
derivadas de la tecnologización que tiene su cara más visible en los dispositivos de búsqueda, elaboración y difusión
de contenidos. Al periodista se le pide desde un perfil polivalente (Scolari & al., 2008; Hamilton, 2016) hasta el
aprovechamiento y gestión de redes sociales (Flores-Vivar, 2009; Hermida, 2016; Jensen, 2016), capacidad de ges-
tión empresarial de su propia empresa (Casero & al., 2013; Örnebring & Ferrer-Conill, 2016) o de dominio de he -
rramientas tecnológicas de última generación para la construcción de renovadas narrativas (Peñafiel, 2015;
Paulussen, 2016) en el marco de las innovaciones que se producen en las redacciones y de la revolución de la
comunicación móvil (Westlund, 2016). 
Desde el sector hubo respuestas de todo tipo, según los informes de la profesión periodística de asociaciones
(en España, Asociación de la Prensa de Madrid, con su Informe Anual de la Profesión Periodística) y de los editores,
86













7 en especial de WAN-IFRA (World Press Trend). Recogen las reticencias formuladas, mayoritariamente, por pro-
fesionales del sector con bastantes años de actividad y pocas ganas de cambios, hasta el abrazo al cambio tecnoló-
gico desde el primer momento protagonizado, generalmente, por los más jóvenes (World Editors Forum, 2016)1,
con efectos desiguales según los países tanto para el periodismo como para la democracia (Franco, 2009). 
La mejor muestra de la sensibilidad con la explosión de innovación tecnológica, el vídeo online, la comunicación
móvil y la distribución en diferentes plataformas (Newman, 2016) es el reconocimiento unánime por los profesio-
nales de algunos de los principales medios de la importancia del dominio de las tecnologías actuales, que son aliadas
de los periodistas en su trabajo, así como la necesidad de una actualización constante sobre cómo aprovechar las
herramientas que aparecen en el mercado. Es el punto de vista de Nonny De-la-Peña, Xaquín González y Mar
Cabra que también comparten, entre otros, periodistas veteranos y responsables de alguno de los principales diarios
del mundo, como Marty Baron, director del «The Washington Post» («hay que aprovechar al máximo las herra-
mientas que antes no estaban disponibles para los diarios», dijo a Rob Hastings, de «The Independent» en febrero
de 2016), o Dean Baquet, director de «The New York Times» («tenemos que ser más rápidos en los cambios tec-
nológicos porque el mundo está mudando muy rápidamente», dijo en una entrevista a Ken Doctor, de Nie -
manlab.org, en 2016).
La matriz tecnológica, que envuelve los perfiles profesionales de los periodistas en la sociedad red, ha confor-
mado una renovada dimensión que impregna lo básico de la actividad profesional, que incluye desde la búsqueda
e indagación hasta la documentación, la construcción del mensaje y su presentación, y la difusión y gestión. Al perio-
dista se le pide una buena formación humanística, talento y habilidades tecnológicas.
3.2. Una doble vía
Los periodistas2 coinciden al afirmar que en la formación hay que establecer una doble vía donde lo básico per-
manece –los elementos básicos del periodismo como técnica de comunicación social y profesión periodística
(Kovach & Rosenstiel, 2001)– con una buena formación humanística y comunicológica, a lo que hay que añadir
una buena formación tecnológica que incluye desde «tocar código» hasta estructura de redes, arquitectura de la
información, manipular datos y programar. Las dos vías deben actuar, a modo de los principios de la teoría de la
«doble ruta» para la lectura (Jobard, Crivelho, & Tzourio-Mazoyer, 2003)3, si empleamos un símil del proceso
relacionado con la comprensión del cerebro y el aprendizaje, de tal forma que confluyan en una unión que dote
de sentido los diferentes perfiles profesionales, que desde una polivalencia básica desembocan en especializacio-
nes.
En las visiones profesionales analizadas ni siquiera se pone en duda que los fundamentos históricos del perio-
dismo vayan a cambiar, aunque se admite que el contexto histórico (social, político, económico y tecnológico) ha
moldeado algunas de sus dimensiones. Coinciden en presentar las tecnologías como aliadas para la actividad pro-
fesional, con sus complejidades y las problemáticas que alimentan, y como herramientas necesarias para explorar
renovados formatos, narrativas, piezas periodísticas y productos comunicativos para la sociedad digital.
Algunos periodistas (Nonny De-la-Peña, Xaquín González y Mar Cabra, entre otros, que se encuentran en una
franja de edad entre los 25-30 y los 45-50 años, y que representan perfiles actuales de visualización, inmersivo y
datos e investigación) trabajan con técnicas que combinan el tratamiento tradicional de las noticias con las tecnolo-
gías actuales y técnicas emergentes, con perfiles diferenciados y que han conseguido cierta solidez en el modelo
actual de producción de contenidos para el ecosistema comunicativo de la sociedad red. Es, como ellos coinciden
en precisar en sus presentaciones y en los seminarios que imparten, el inicio de nuevos caminos para un periodismo,
el del presente, pero con la mirada puesta en la conquista del futuro.
Las herramientas para el proceso de búsqueda tienen matriz tecnológica, en especial las de verificación en Red,
y casi siempre surge la necesidad de entender cómo estructurar lo conseguido y cómo interrogar a una base de
datos –al menos entender sus elementos para colaborar con ingenieros y crear proyectos más complejos–. El empleo
de herramientas colaborativas se ha convertido en necesidad en las redacciones actuales y la presentación y edición
es un desafío para equipos que deben desarrollar nuevas categorías narrativas para integrar los aspectos diferencia-
les de narrativa, producción y edición visual, con el mismo peso que los elementos visuales (González, 2016)4. 
La búsqueda y construcción de historias de interés demanda, en muchos casos, conocer las ventajas de los algo-
ritmos de Google y Facebook como fuentes de tráfico, y, sobre todo, conformar equipos integrados en los que dis-
tintos perfiles (ingenieros, diseñadores, estadísticos, fotógrafos, videógrafos, editores de audiencia…) aportan puntos
de vista para un producto final con altas dosis de valor añadido para el contenido informativo que llega al usuario.
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7Y, aunque se emplean distintas técnicas, siempre hay que trabajar con material que proceda del mundo real (Nonny
De-la-Peña, 2015)5 para ofrecer relatos de no ficción.
Para abrir nuevos caminos y marcar diferencias en el campo periodístico, hay que rastrear con todo tipo de
herramientas tecnológicas para recabar grandes cantidades de datos, procesarlos y hacerlos comprensibles: como
disponer de los datos implica un requisito básico y empodera al periodista, hay que emplear técnicas y herramientas
hasta ahora poco habituales en las redacciones de los medios (Cabra, 2016)6.
Los periodistas que ocupan puestos de vanguardia en el empleo de tecnologías actuales coinciden: el mensaje
con valor añadido traspasa las fronteras de la pirámide invertida, y su búsqueda, realización y difusión precisan no
solo tecnologías actuales, sino competencias y habilidades, para trabajar en equipos con distintos perfiles que apor-
tan renovadas dimensiones al relato
de no ficción. Desde su punto
de vista, es solo el comienzo de
un camino que deben recorrer
diferentes perfiles con compe-
tencias y habilidades de una
matriz fruto del mestizaje entre
las dimensiones tecnológica y
humanística.
4. Discusión y conclusiones
La tecnología alimenta y
define los actuales perfiles pro-
fesionales. Desde la desapari-
ción del periodista que solo ela-
boraba el texto en su máquina
de escribir, que ha permanecido
hasta bien entrada la segunda
mitad del siglo XX, cuando
llega la informatización a las
redacciones y se hacen electró-
nicas (Baer & Greenberger,
1987), la dimensión tecnológica
ha puesto pinceladas, más o
menos gruesas, en los perfiles de los
periodistas que trabajan en redacciones informatizadas, integradas en distintos niveles pero en un proceso de digi-
talización de las noticias (Boczkowski, 2004). Tendencia que se agudiza en el tercer milenio, en especial desde el
auge de la conectividad total, la web social, la comunicación móvil, el «big data», el Internet de las cosas y las tec-
nologías inmersivas, entre otras. De la imagen del «periodista romántico», con lápiz y blog de notas, solo quedan
algunos ejemplos puntuales porque la in novación en las redacciones, tanto de medios tradicionales como de nativos
digitales, ha cambiado el perfil y las técnicas de trabajo (Paulussen, 2016; Westlund, 2016), ahora empapadas de
herramientas digitales.
Los diferentes perfiles profesionales que perciben los periodistas en la actualidad, al margen de las herramientas
concretas, cuentan con dos vectores centrales: los elementos básicos o fundamentos del periodismo, el conjunto de
preceptos que se han sedimentado a lo largo del tiempo y forjado en procesos comunicativos a lo largo de la historia,
siempre bajo un manto humanista y social, más o menos acentuado según los contextos; y la dimensión tecnológica,
donde no se trata tanto de conocer esta o aquella herramienta como de entender los fundamentos, adentrarse en
los diferentes territorios y disponer de conocimientos para el trabajo individual o para el diálogo en los equipos inter-
disciplinares que acometen buena parte de las piezas más complejas que difunden los cibermedios actuales y que
circulan por los flujos del ecosistema comunicativo actual. 
Como sostiene Xaquín González, «la narrativa periodística, cada vez más visual, exige crear equipos interdisci-
plinares que apliquen técnicas de visualización, para lo que se necesitan desarrolladores, diseñadores, estadísticos,
visualizadores y cartógrafos que se entienden y trabajan desde el periodismo». Por ello, hay que afrontar la necesi-
La matriz tecnológica no solo no desaparecerá, sino
que puede incrementarse porque el proceso de cambio y
tecnologización no tiene marcha atrás. Por eso, adaptarse y
evolucionar es imprescindible: «El periodista, sea más o
menos tecnólogo, tiene que disponer de conocimientos para
cooperar con otros perfiles tecnológicos que cada día tienen
más que decir para contar lo que pasa en la sociedad.
Programadores, técnicos de sistemas, desarrolladores de 
software... forman parte de los nuevos equipos y todos 
tienen que dialogar. Si el periodista no entiende lo que
hablan sus otros interlocutores, su papel en los equipos 
será residual».
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7 dad de preparar a los periodistas para un entorno cambiante en el que las actuales tecnologías marcan las transfor-
maciones, lo que obliga a entender su planteamiento y sus singularidades, pero sin descuidar los fundamentos perio-
dísticos. El periodista, además, debe conocer la jerga que se utiliza en la tecnología: «el periodista puede conocer
más o menos de programación pero, si no conoce la jerga, sufre rechazo en los equipos que se crean para confec-
cionar las piezas periodísticas que exigen la colaboración de varios especialistas» (De-la-Peña, Cabra, & González).
Por eso, insisten los profesionales, «el periodista tiene que entender la historia de la tecnología para comprender
cómo actúan los sistemas. Si no tiene esa visión, se siente fuera de juego en el trabajo en equipo». El reto está en
que el informador adquiera esos conocimientos y tenga una formación actualizada. Lo que afirman los profesiona-
les, ciertamente los que han servido de base para la investigación en la que se sustenta este artículo y los que sirven
de muestra para un gran número de informes de las organizaciones profesionales o institutos que se siguen en el
Observatorio de Novos Medios (World Editors Forum; Informe Anual de la Profesión Periodística; Reuters Institut,
entre otros), es que la matriz tecnológica no solo no desaparecerá, sino que puede incrementarse porque el proceso
de cambio y tecnologización no tiene marcha atrás. Por eso, adaptarse y evolucionar es imprescindible: «El perio-
dista, sea más o menos tecnólogo, tiene que disponer de conocimientos para cooperar con otros perfiles tecnológi-
cos que cada día tienen más que decir para contar lo que pasa en la sociedad. Programadores, técnicos de sistemas,
desarrolladores de software... forman parte de los nuevos equipos y todos tienen que dialogar. Si el periodista no
entiende lo que hablan sus otros interlocutores, su papel en los equipos será residual». Este proceso de adaptación
del periodista hacia un mundo que, hasta hace poco, no era el suyo es complejo pero enriquecedor ya que le aporta
valor añadido. Por ello, el periodista tiene que entender que el cambio está en el cómo y no en el qué. 
Diferentes perspectivas alimentan la doble vía que define las competencias y habilidades que conforman los per-
files del periodismo, que desemboca en el proceso del actual periodista tecnólogo que los profesionales perciben
que demanda el ecosistema actual. 
Notas
1 Las referencias se extraen de los informes Trends in Newsrooms 2014, 2015 y 2016, y documentos de la WAN-IFRA de los últimos años.
2 La afirmación se extrae de los textos analizados de los 25 periodistas seleccionados y de las entrevistas de los tres casos elegidos.
3 La teoría de la «doble ruta» establece un marco para la descripción de lo que sucede en el cerebro con la lectura al nivel de la palabra. 
4 Aportaciones de Xaquín González realizadas en 2016 en una entrevista por parte de los autores del texto.
5 La afirmación parte de las explicaciones de Nonny De-la-Peña sobre su reportaje sobre Siria empleando técnicas de realidad virtual.
6 Mar Cabra explicó el domino de herramientas que permitan recabar gran cantidad de datos para hacerlos comprensibles en las IV Jornadas
Periodismo de Datos, en Madrid.
Apoyos
Los resultados de este artículo forman parte de los trabajos exploratorios para el marco contextual y referencial del proyecto «Usos y preferencias
informativas en el nuevo mapa de medios en España: modelos de periodismo para dispositivos móviles» (Referencia: CSO2015-64662-C4-4-
R), y de las actividades de la Red Internacional de Investigación de Gestión de la Comunicación (R2014/026 XESCOM).
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